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El título II “de la Corona” de la
Constitución española de 1978
regula las funciones del Rey y
define su figura en el ordena-
miento jurídico de nuestro país.
La monarquía es la institución
que ostenta la jefatura del Esta-
do y se identifica como monar-
quía parlamentaria. A diferen-
cia de la constitucional, donde
el Rey era la cabeza del ejecuti-
vo y compartía el legislativo con
el Parlamento, en el supuesto ac-
tual, el Rey carece de prerrogati-
va, es decir, no es ni ejecutivo, ni
legislativo, ni judicial. Su figura
está descrita en el artículo 56
que encabeza el referido título
II. Es el jefe del Estado, símbolo
de su unidad y permanencia, ar-
bitra ymodera el funcionamien-
to regular de las instituciones,
asume la más alta representa-
ción del Estado español en las
relaciones internacionales, espe-
cialmente con las naciones de
su comunidad histórica, y ejerce
las funciones que le atribuyen
expresamente la Constitución y
las leyes (56.1). Su persona es in-
violable y no está sujeta a res-
ponsabilidad y sus actos para
ser válidos tienen que estar re-
frendados por el presidente del
Gobierno, por los ministros o
por el presidente del Congreso
(artículos 56.3 y 64.1).
Las funciones del Rey están
reguladas en el artículo 62 y con-
sisten en: sancionar y promul-
gar las leyes, convocar y disol-
ver las Cortes Generales y convo-
car elecciones en los términos
previstos en la Constitución,
convocar a referéndum, propo-
ner el candidato a presidente
del Gobierno, nombrarlo o po-
ner fin a sus funciones, nom-
brar y separar a los miembros
del Gobierno a propuesta de su
presidente, expedir los decretos,
conferir los empleos civiles ymi-
litares y conceder honores y dis-
tinciones con arreglo a las leyes.
Asimismo debe ser informado
de los asuntos de Estado y presi-
dir el Consejo deMinistros cuan-
do lo estime oportuno, a peti-
ción del presidente del Gobier-
no. Ostenta el mando supremo
de las Fuerzas Armadas, ejerce
el derecho de gracia y el Alto
Patronazgo de las Reales Acade-
mias.
Son todas competencias re-
gladas y, salvo en la propuesta
de candidato a la presidencia,
donde tiene mayor libertad, es-
tas se recogen en la Constitu-
ción. Incluso en este único caso,
hasta ahora el Rey siempre ha
propuesto al candidato del parti-
domás votado en las elecciones.
Según el artículo 63, acredita a
los embajadores de España y los
representantes extranjeros es-
tán acreditados ante él. Tam-
biénmanifiesta el consentimien-
to del Estado para obligarse in-
ternacionalmente por medio de
tratados y tiene la potestad, pre-
via autorización de las Cortes
Generales, de declarar la guerra
y hacer la paz.
Ninguna ley orgánica ha de-
sarrollado ni precisado las nor-
mas de este título II. Como no
conocemos exactamente las con-
secuencias del postoperatorio
tras la intervención quirúrgica
a la que ha sido sometido el Rey,
no podemos precisar si es ca-
paz, en las próximas semanas,
de ejercer sus funciones. Si su
capacidad se mantiene en pleni-
tud, todo debe seguir como está
con toda normalidad. En el caso
de una breve inhabilitación por
razón de la enfermedad, el Prín-
cipe heredero entraría en funcio-
nes, por analogía con lo estable-
cido en el número segundo del
artículo 59, ejerciendo demane-
ra provisional la regencia hasta
el restablecimiento del Rey. Tal
como está redactado el citado ar-
ticulo, el principio es el manteni-
miento de las funciones del Rey
y excepcionalmente se podría
producir la sustitución provisio-
nal que según el artículo 59.5 se
ejercería por el Príncipe de Astu-
rias en nombre del Rey. Sólo
una inhabilitación más estable
reconocida por las Cortes Gene-
rales daría lugar a una regencia
en el pleno sentido del término.
En todo caso, el Príncipe Felipe
ha sustituido al Rey en diversas
ocasiones y podría hacerlo de
hecho en algunas de sus funcio-
nes representativas sin utilizar
el artículo 59.
Esto es lo que se puede decir
en estas primeras horas des-
pués de la intervención, natural-
mente deseando lo mejor para
el Rey y que no sea necesario
poner enmarcha lasmedidas de
sustitución señaladas. Teniendo
en cuenta que el Rey, como jefe
del Estado, carece de prerrogati-
va como hemos dicho, las inci-
dencias que se deriven de su ac-
tual situación interfieren muy
poco el normal funcionamiento
de las instituciones del Estado.
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